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Nota de la autora
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Creer es tu herramienta más poderosa, 

tu acto más profundo de conexión espiritual.

Cuando te alineas con esta verdad universal,

 la vida siempre responde. Las puertas que parecían cerradas comienzan a abrirse, 

y donde antes veías límites, ahora aparecen nuevas posibilidades. Ese es tu verdadero poder interior.

Lo descubres cuando te das permiso de mirar hacia adentro, de confiar en ti y en esa presencia superior 

que te guía y te sostiene en cada momento.

Bienvenida y bienvenido a El poder de creer.

Me emociona profundamente estar aquí, de regreso contigo hoy. Han pasado ya tres años desde que El poder de quererte, mi libro best seller, salió a la luz. Es un libro al que le guardo un especial cariño, pero sobre todo al que le tengo una inmensa gratitud, ya que no solo me ha permitido expandir mi mensaje y conectar con miles de lectores alrededor del mundo, sino además me invitó a hacer de la escritura un descubrimiento, una vocación que le ha dado sentido y propósito a mi vida. Hoy reconozco, abrazo y honro este regalo que permito que se manifieste en toda su plenitud.

No es casualidad que tengas este libro en tus manos. Algo dentro de ti ha guiado este momento, y si has llegado hasta aquí es porque quizás estás buscando algo más profundo que te conecte con tu verdadero poder. Sé que existe ese llamado, aunque tal vez pudieras no notarlo o ser consciente de ello. Este libro es una invitación a ese viaje de transformación, un recordatorio de que la fuerza para cambiar y evolucionar jamás está afuera, sino que ya reside dentro de ti. Si estás aquí, es porque algo dentro de ti ya ha comenzado a despertar. 


A lo largo de mi vida he aprendido que la verdadera transformación no llega de la mano de fórmulas mágicas ni de soluciones rápidas. Llega cuando nos atrevemos a creer, cuando confiamos en nuestra capacidad de sanar, de crecer, y cuando nos entregamos a algo más grande que nosotros mismos. Este libro no pretende ser una solución inmediata, sino una guía para reconectar con lo que ya eres, para encontrar el valor de seguir creyendo aun cuando las circunstancias no son favorables.

Hoy, con algunos años más en el cuerpo, pero con experiencias que escapan de la realidad del tiempo y del espacio, vuelvo a conectar contigo a través de las páginas de este libro. Agradezco el lugar en el que me encuentro tanto física como espiritualmente: viviendo junto a mi familia, mi mayor tesoro, en un lugar hermoso al sur del estado de Florida, en Estados Unidos, donde los amaneceres son color rosa y los atardeceres, de una belleza sublime; rodeada de una naturaleza desbordante y mariposas amarillas que, por instantes, conmueven. Espiritualmente, en tanto, viviendo la plenitud de sentirme en conexión directa con mi intuición y de la mano de Dios, esa fuerza universal que va más allá de las religiones y que guía cada paso de mi vida. Este lugar me brinda la calma, paz e inspiración para volver con este nuevo libro: una invitación a que descubras que “el poder de creer” es capaz de transformar tu realidad si así lo permites y que creer puede ser tu mejor herramienta espiritual para manifestar la vida que deseas; solo necesitas dejar de prestar tanta atención al ruido exterior para sumergirte en la profundidad de tu ser y abrazar tu propio despertar. 

Lo que encontrarás en estas páginas no son respuestas definitivas, sino reflexiones personales sobre el poder de la fe y la importancia de creer en algo superior, especialmente cuando no podemos ver con claridad el camino. No soy una autora que ofrezca una ruta perfecta ni promueva una visión idealizada de la vida. Mi historia está llena de caídas, dudas y aprendizajes (y siguen existiendo). Sin embargo, fue precisamente en esos momentos de vulnerabilidad cuando descubrí que el verdadero poder personal se cultiva en la conexión con tu yo más auténtico, con lo divino y en la fe constante, incluso cuando todo parece estar desmoronándose, cuando en realidad se está poniendo en su lugar.

La vida tiene sus maneras misteriosas de operar, y muchas veces las crisis son eso: rupturas para nuevos comienzos, quiebres para que puedas ver tu luz interior brillar.

Este libro es una invitación a recordar que la fuerza para transformar tu vida ya está en ti. No necesitas tener todas las respuestas ni el control total sobre lo que sucede, por el contrario, es una invitación a soltar el miedo, permitirte creer en aquello que resuene contigo y dar un paso hacia tu verdadera esencia.

Quiero que sepas que al decirle que sí a este libro te estás diciendo sí a ti misma, sí a ti mismo. Enamórate del proceso, no del resultado, de hecho, desapégate de él, no esperes nada, solo déjate llevar, disfruta. Como dice el refrán: “Enamórate de la persona en que te estás convirtiendo, no en quien te convertirás”. Haz que cada paso te emocione tanto que olvides por completo el destino, porque uno nunca termina de aprender en esta escuela que se llama vida, jamás te graduarás de amor propio, crecimiento personal. Uno no termina de evolucionar. 

Gracias por permitirme ser parte de tus pausas personales. 

Valoro mucho que ese tiempo lo hayas destinado para tu desarrollo personal y espiritual.

Infinitas bendiciones para ti y para todos los que amas hoy y siempre. 

Con amor e inmensa gratitud,

María Paz Blanco

@MPBLANCO
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Introducción
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El universo no responde a nuestros deseos, sino a lo que verdaderamente creemos posible desde lo más profundo de nuestro ser.

Me alegra saber que somos muchos los que queremos despertar; que anhelamos transitar la vida desde un lugar de autenticidad, con mayor confianza, dicha, paz interior y éxito personal, pero también con más calma y una conexión espiritual profunda que se convierta en el refugio y la guía para enfrentar cualquier desafío en momentos tan inciertos, turbulentos y de tantos estímulos como los que estamos viviendo.

Tu mente es el origen de todo: desde cómo te hablas hasta los pensamientos que eliges sostener y las creencias que conviertes en tu verdad. Cada uno de estos elementos moldea tu realidad de manera silenciosa, pero muy poderosa. La capacidad de creer es uno de los dones más extraordinarios que tenemos y cuando ese creer es genuino, profundo e inquebrantable, se convierte en la fuerza capaz de cambiar tu vida por completo.

Es importante que sepas que no te falta nada. Dentro de ti ya habita todo lo que necesitas para crecer, reinventarte, evolucionar y resignificar tu historia, todo esto te fue dado como ley divina por derecho de nacimiento, pero nada de eso ocurrirá solo con atreverte a dar el primer paso, es decir, con tomar la decisión de trabajar en tu crecimiento personal y espiritual. Se requiere algo más… Es necesario creer, verdaderamente creer. Creer que puedes. Creer que es posible. Porque por más que anheles algo con toda el alma, si en lo profundo dudas de que sea alcanzable, no se manifestará. Creer siempre antecede al querer…

En este recorrido no se requiere que lleves equipaje alguno, por el contrario, se necesita que lleves muy poco, aunque la ruta te exige mucho. Se trata de un camino que te invita a despojarte de cosas: dejar atrás las antiguas corazas, reconocer y soltar creencias limitantes así como abrirte a cambiar aquellos patrones arraigados de pensamiento. También, desnudar tu interior para que conectes con tu inmenso potencial, ese que está ahí, expectante para que lo reconozcas, integres y abraces. 

Es un viaje que te llevará a comprender que la oscuridad en sí no existe, sino que solamente es ausencia de luz y, por lo tanto, poder conectar con la fe y la sabiduría que habitan en ti será el mejor regalo que te dejará este libro. Todos, si nos lo permitimos, podemos ser nuestros propios alquimistas; transformar el miedo en esperanza, la incertidumbre en certeza y el estancamiento en acción, porque todos poseemos características y habilidades únicas que nadie más tiene y solo cuando reconocemos nuestra autenticidad se comienza a recorrer la ruta hacia nuestro yo más libre, auténtico. El camino por sí solo se revela en el andar.

Hoy quiero que vivas y disfrutes de tu propia travesía, para continuar con el incesante camino del autodescubrimiento, abrirte de par en par a confiar en tu propio poder y rendirte al maravilloso misterio de la vida. Te recomiendo que leas con una mente abierta, pero, sobre todo, con un corazón dispuesto a recibir. Aquellos contenidos o reflexiones que te generen malestar o resistencia te están ofreciendo una valiosa invitación a resignificarlos para poder incorporarlos a tu vida. Será como encontrar las piezas de un puzle que estaban perdidas y que hoy se te entregan, dándote la posibilidad de que te animes a seguir completándolo y así armar la imagen completa. El conocimiento es sabiduría y mientras más te conozcas, más claro tendrás lo que mereces y necesitas, y también lo que debes soltar y sanar para crecer. 

Espero que este libro te acompañe, tanto si estás atravesando un momento difícil, de sufrimiento, incertidumbre o dolor, como si estás en una buena etapa, pero sientes dentro de ti una voz insistente que te susurra que aún puedes estar mejor, sientes ese potencial que te dice que puedes ir por más; por mejores niveles de salud, de dicha, de paz, de abundancia en tu vida. 


Cada lectura será única porque —como me gusta decir— “no es lo mismo contemplar una puesta de sol con tristeza que con alegría”. Cada una se vive de forma muy distinta. Aun así, confío en que, sin importar cómo te sientas hoy, estas páginas puedan ser un pequeño faro de luz en el camino de tu propio encuentro interior.

Mi intención es guiarte a reconocer el poder que ya habita en ti, a confiar en tu sabiduría interna y a dar pasos firmes hacia la persona que siempre has estado destinada a ser. No eres un accidente. No estás aquí por casualidad. No viniste a llenar vacíos. Por el contrario, tienes un propósito. Y conectar con tu verdad será la llave que te permitirá descubrirlo. Pero para eso hay que permitirse parar, para que puedas escucharte. De lo contrario nada de esto sucederá. 

Vivimos en un mundo saturado de ruido y estímulos. Un mundo donde las redes sociales se han convertido en la nueva adicción, disfrazada de conexión. Muchas veces son vínculos tan superficiales que solo pueden alimentar las necesidades del ego, pero no las de tu corazón. La oxitocina —hormona que se libera tras la compañía y los vínculos cercanos—  no se da en una pantalla, se da en la interacción real, en los encuentros, por eso la pandemia fue tan desafiante para aquellos que la pasaron solos, porque no hay nada en este mundo que reemplace un abrazo con amor. 

En la actualidad, pasamos el día pendientes del celular: notificaciones, mensajes, comentarios, videos, publicaciones. Saltamos de una app a otra como si en alguna de ellas fuéramos a encontrarnos, pero solo nos alejamos más de nosotros mismos. Estamos inmersos en la era de la desconexión interior.

Caminamos por la vida con la cabeza gacha, mirando una pantalla, anestesiados, distraídos, desconectados del presente, de nuestro cuerpo, de nuestras emociones y, por supuesto, de los demás.

Y lo que es peor: confundimos inmediatez con intimidad. Creemos que contestar un mensaje de WhatsApp es sinónimo de cercanía, pero la verdad es que estamos más desconectados que nunca.

No es casual que seamos la generación con los niveles más altos de ansiedad, angustia y vacío. Porque cuando se vive hacia afuera, al ritmo de las expectativas ajenas, inevitablemente se pierde el eje interior, es una consecuencia obvia. Y cuando se pierde ese eje, esa guía, uno cae fácilmente en el juego de complacer, de adaptarse, de encajar, de agradar aun cuando eso signifique alejarse de uno mismo, de una misma. 

Así es como, casi sin notarlo, comenzamos a buscar respuestas fuera de nosotros. A medir nuestro valor según la mirada ajena, a encontrar más validación en un “me gusta” que en un abrazo sincero, a preferir enviar un audio en lugar de hacer una llamada real, a acumular afectos virtuales mientras de paso descuidamos los reales y a mandar un emoji en vez de llamar para los cumpleaños.

Y también así es como aprendemos a cargar con las sombras del pasado o con la falsa idea de que “yo no puedo cambiar”. Porque nos parece más fácil soportar el peso que reunir el coraje para enfrentarlo. Elegimos lo conocido, aunque duela, antes que atravesar lo incómodo que podría liberarnos.

Pero lo cierto es que sin presencia, no hay conciencia. Y sin conciencia, no hay transformación posible.

Nos atrae —nos seduce incluso— la idea de crecer, de cambiar, de conectar con lo esencial. Anhelamos una transformación profunda, pero también la queremos rápido, “porque, claro, no hay tiempo”. Buscamos atajos: los “5 pasos para...”, el retiro exprés en un lugar paradisíaco, el resumen del libro, el audio en velocidad doble. Y, como justificación, nos repetimos: “Si la vida ya es dura, mejor hacerla más liviana”.

Desde esa creencia, lo rápido y lo inmediato se vuelven norma y todo aquello que requiera tiempo es visto como algo tedioso. Recuerdo el 2006, la primera serie que vi se llamaba Lost y se transmitía los domingos en la noche a través de un canal de televisión abierta. Cada domingo era una cita para ver el próximo capítulo. No había aún streaming, por tanto había que esperar, pero esa espera valía la pena, se disfrutaba cada episodio de una manera especial. En cambio hoy, con la llegada de plataformas digitales, se acabó la espera, se acabó el horario. Nos acostumbramos a ver las series sin pausa, un episodio tras otro, a nuestro propio ritmo y horario. Confundimos eso con libertad, pero en realidad es un anhelo de control que refuerza más esta idea de la “no espera”.

Es así como el placer se convierte en antídoto, la rapidez en norma y mirar hacia afuera en distracción necesaria. Y sin darnos cuenta, intentamos llenar los vacíos del SER con el HACER o el TENER.

Hoy quiero hacerte una pregunta: ¿Qué tan bien te conoces?

¿Alguna vez te has detenido realmente a preguntarte “¿quién soy yo?”, más allá de tus roles, títulos o posesiones? ¿Te has preguntado cuáles son tus valores guía, qué te mueve en la vida, qué te da paz y qué te la quita? ¿Qué te hace único o única? ¿Cómo quieres contribuir en este mundo y hacer este paso por la tierra más significativo? Me encantaría que pudieras reflexionar en estas preguntas algunos minutos.

Trabajar en tu autoconocimiento no es un lujo, menos aun una pérdida de tiempo, es una necesidad. Porque si no sabes quién eres, ¿cómo podrías saber qué necesitas, hacia dónde vas, qué decisiones están alineadas contigo o hasta dónde puedes llegar? Es como intentar usar un GPS sin haber definido un destino: simplemente no funciona.

Con frecuencia lo olvidamos: toda transformación genuina comienza aquí, ahora. No en el pasado, que ya no está. No en el futuro, que aún no llega.

Comienza en el único momento en que la vida ocurre de verdad: el presente. Es en ese instante —único, irrepetible— cuando tomas la decisión de mirar hacia adentro. De dejar de buscar afuera lo que solo puede revelarse desde tu interior. Y en ese acto de valentía silenciosa, recuerdas tu verdad más esencial: “Somos seres espirituales atravesando una experiencia humana”, tal como lo planteaba Pierre Teilhard de Chardin. 

Pero antes, déjame decírtelo con toda claridad: 

Mirar dentro de ti requiere coraje.

No es un camino cómodo ni inmediato. Tampoco es para todos.

Es un camino para valientes. Para quienes se atreven a sostener la mirada, incluso cuando lo que encuentran duele. Para quienes eligen quedarse en la incomodidad, sin huir, y aprender de ella. Para quienes se atreven a dar el siguiente paso aun con miedo. 

Porque solo cuando decides habitar ese espacio interior con apertura y compasión, empiezas a conocerte en una nueva dimensión, comienzas a sanar, a crecer. Y en ese emerger, comienza también algo muy especial: tu verdadera liberación.

Y, por favor, grábate esto: hacerse cargo de uno mismo —de las heridas, los fantasmas, la sombra— no es una señal de debilidad, por el contrario, es una posición de poder. Una elección consciente que abre las puertas al equilibrio y la armonía. Porque en este viaje que es la vida no se trata únicamente de superarte o buscar la versión “mejorada” de ti mismo, sino de alcanzar una comprensión profunda de quién eres en realidad (con tus luces y sombras) y comprender que tras cada desafío siempre hay una lección, si así lo permites. 

Una comprensión que no se alcanza en un día ni se mide en logros visibles. No es una meta puntual, cuantificable, ni un test que se aprueba o reprueba. Es un proceso constante, un fluir de vida que se va revelando en cada experiencia, relación y desafío, absolutamente único, personal, pero con matices universales como transitar con mayor conciencia. Si estás dispuesto a verlo, toda persona y todo suceso pueden convertirse en maestros. Porque, en realidad, nunca repetimos un error: la segunda vez si así lo decides, ya es una lección; una lección producto de tu elección, de tu libre albedrío. 


Cuando comienzas este trayecto, a pesar de las incomodidades, me atrevo a prometer que la mayor recompensa será tu paz. Quizás la llamarás calma o tranquilidad, da igual el nombre, pero sé que se sentirá bien. Te sentirás bien. Esa señal será el gran regalo que te llevará a comenzar a trabajar en ti como tu mejor proyecto y a reconocer la verdad de que dentro de ti habita una fuente infinita de sabiduría, amor y energía, que solo está esperando ser reconocida y que tú —por las viejas historias que te has contado, por tu pasado, por tus caídas— no estás permitiendo que se exprese. Esa es la mentalidad que este libro te invitará a desechar, porque tu Yo auténtico no reside en tus creencias limitantes, en lo que consideras tus fracasos, en lo que los demás piensan de ti, sino en esa persona que se levanta una y otra vez, que tiene “hambre” de vivir bien porque quiere comerse la vida a mordiscos. En vez de preguntarte ¿qué espero yo de la vida?, como si la vida debiese darte algo, te preguntas lo contrario: Vida, ¿qué esperas tú de mí? Y es así como, sin darte cuenta, pasas de víctima a protagonista, de espectador a creador, de empezar a creer para comenzar a crear.

Este libro no pretende darte algo que no tengas; mi intención es guiarte para que recuerdes que el universo entero conspira a tu favor cuando decides reconocer y conectar con tu autenticidad. Porque no eres víctima de las circunstancias ni de tu biografía ni de tu historia, de tus genes o tu pasado. Eres el arquitecto de tu realidad, y tus pensamientos son el cincel con el que la esculpes. 

A lo largo de estas páginas, exploraremos juntas y juntos temas fundamentales para tu autoconocimiento y transformación: el poder de creer en ti y el poder de la fe, reconocer tus dones ocultos, usar tu mente como un instrumento de creación, confiar en tu sabiduría interior, escuchar tu intuición y convertirte en el faro de abundancia y plenitud que ya eres en esencia. 

No es magia; es una decisión. 

Es tu despertar.

¿Estás listo para comenzar? 


Sé que no es casualidad que tengas este libro en tus manos hoy, sé que hay una razón por la cual llegó a ti. La vida te ha traído hasta este punto porque estás listo para dar un paso más allá de tus miedos y limitaciones para expandirte y crecer. Es hora de soltar lo que ya no te pertenece, reescribir tu historia, abrazar tu luz sin miedo, con gratitud, y caminar con valentía hacia la vida que mereces. Permítete transitar por las páginas de este libro con el corazón abierto y la certeza de que todo lo que buscas ya está en ti.

Los frutos que cosecharás mañana serán tan abundantes y significativos como las semillas que elijas plantar con intención hoy. Y hoy es el día. Este es tu momento. 

Acompáñame en este viaje, porque este viaje es tuyo.
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1.
 El llamado al despertar interior

Bendito colibrí
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Y de manera milagrosa empiezas a entender que cada 

hecho, cada acción y cada decisión que has tomado tenían su perfecta razón de ser.

Despertar no siempre es un acto grandioso. A veces, sucede en silencio. Es una incomodidad sutil que se instala sin permiso, a veces es una pregunta que no puedes dejar de escuchar, una certeza interior que empieza a emerger en medio del ruido cotidiano. Otras veces, el despertar irrumpe con fuerza, como una tormenta que rompe y sacude todo lo que dabas por hecho y te obliga a mirar de frente todo lo que habías evitado.

El despertar interior no tiene una forma única, pero tiene un mismo fondo: es el instante en que te das cuenta de que ya no puedes seguir viviendo en piloto automático. Es cuando comprendes que has estado sobreviviendo, repitiendo patrones, cargando con historias que ya no te definen, o bien que la incomodidad es más grande que la dicha. Es ese punto de inflexión en el que algo dentro de ti grita, con fuerza, miedo o ternura: ya basta.

Porque solo se sabe que uno está despierto al reconocer que antes vivía dormido.

Aunque pueda parecer el comienzo de una crisis, ya que tiene todo para que así parezca, es en realidad el inicio de una verdad más grande y mucho más profunda. Porque despertar no es encender una luz para ver todo claro, sino atreverte a entrar en la oscuridad con una nueva mirada. Es volver a ti.


A veces no sabes cómo llegaste hasta aquí. Solo sabes que algo ha cambiado. Que ya no puedes mirar la vida del mismo modo; las personas, las interacciones, las conversaciones, la naturaleza. Todo tiene un matiz distinto, lo percibes diferente. Y en medio de esa sensación de pérdida, de duda o de certeza, hay también una chispa que empieza a arder fuerte: el anhelo profundo de vivir con sentido, con coherencia, con verdad.

Ese anhelo es el llamado. Tu llamado.

Y aunque no lo parezca, ya estás despierta. Ya estás despierto. Solo necesitas recordarlo.

A lo largo de estas páginas compartiré contigo algunos de los momentos más significativos de mi vida. No se trata de relatos perfectos ni de logros excepcionales, sino de instantes de vulnerabilidad y aprendizaje profundo. Porque, como te conté antes, el poder de creer no se revela solo en los momentos de claridad, sino también en aquellos en los que la incertidumbre nos rodea.

Mi historia no es el centro de este libro, pero quiero que sepas que cada vez que comparto una experiencia personal, lo hago con la intención de mostrarte que el camino hacia el poder de creer está lleno de altibajos. Y que, a pesar de las caídas, siempre hay una oportunidad de levantarse y seguir confiando. Está en ti esa elección. La libertad personal de qué camino decides tomar. 

Yo elegí el camino de creer. 

Algunas de estas vivencias pueden resonar contigo, porque, aunque nuestras vidas son únicas, el proceso de creer, de sanar y de evolucionar es universal. Mi propósito al compartir estas experiencias no es mostrarte un camino perfecto (de hecho, es muy imperfecto), sino ofrecerte una mirada sincera de los desafíos y las lecciones que pueden inspirarte a encontrar tu propia verdad. 

Cada vez que llegues a una de estas historias, recuerda que no es un relato de éxito, sino un testimonio de cómo la fe, aunque frágil a veces, siempre tiene el poder de transformar la vida de quien decide abrirse al misterio de creer.


Santiago de Chile, 10 de enero de 2017.

Este no es solo un día especial. Y no digo fue, aunque hayan pasado ya ocho años, porque lo es y lo seguirá siendo siempre. Hoy, con la perspectiva que solo el tiempo sabe ofrecer, esa que te permite mirar con otros ojos y desde otro lugar, me atrevo a decir en voz alta: este fue el día en que mi alma eligió expresarse de la forma más profunda y significativa que haya conocido hasta entonces.

En ese entonces tenía 34 años (hoy 41) y la vida me llevó a experimentar algo que escapaba por completo a toda lógica y razón. Fue, en realidad, el momento en que todo cobró sentido. El punto de inflexión. El inicio de un despertar que no solo transformó mi existencia, sino también la forma en que decidí vivirla y hacerla una razón de vida.

Hoy abrazo esa revelación como el mayor de los regalos: el llamado a recordar quién soy y a caminar, con plena conciencia, el camino que mi alma vino a recorrer. Abrazo a esa niña asustada por la herida del abandono paterno, que creyó que la única forma de “ganarse la vida” era con el esfuerzo y el trabajo duro. Decido romper este patrón y abrazar mi esencia que
trasciende el hacer.

Era un día soleado, con el calor intenso de un verano en Santiago de Chile. Para muchos, quizás sofocante, pero para mí, simplemente perfecto. No había nada que quisiera cambiar. Era martes y no cualquiera, sino el día en que mi tercer hijo, Santiago, llegaría al mundo. Una cesárea programada por razones médicas y uno de los momentos más significativos de mi vida. Un día que, sin saberlo aún, marcaría un punto de inflexión en mi historia y la de mi familia.

El día anterior, por supuesto, había preparado todo. Recuerdo haber creado la playlist perfecta para el momento del nacimiento y todo lo necesario para llevar a la clínica. Elegir su ropa fue un momento que disfruté profundamente, casi como un juego lleno de significado. Cada prenda que seleccionaba estaba impregnada de gratitud y ternura, pero esta vez, en mi interior, se sentía diferente. Ya había vivido este proceso con sus dos hermanitos mayores, Dominga y Mateo, con el mismo amor y dedicación, pero había una emoción especial, distinta, un sentimiento difícil de describir con precisión. La palabra que mejor lo define es entusiasmo, aunque en su esencia era algo aún más profundo. 

Si no lo sabías, entusiasmo proviene del latín enthusiasmus, que significa “inspirado por Dios” o “tener a Dios dentro”. En su origen, describía ese estado de exaltación y conexión divina que sentían quienes se sabían guiados por una fuerza superior. Y eso era exactamente lo que experimentaba en ese instante: una certeza profunda, una emoción que me recordaba que la llegada de Santi era parte de un propósito mayor. Un sentimiento tan profundo que no solo lo percibía en mi mente, sino también en mi cuerpo, en mis emociones, pero, sobre todo, en mi corazón. En definitiva, en la totalidad de mi ser.

En la noche apenas pude dormir. Ya llevaba semanas con insomnio, pero esta vez sentía una mezcla entre ansiedad y emoción que me transportaba a varias sensaciones de mi infancia; aquella sensación que experimentaba en la víspera del cumpleaños, la noche de Navidad, cuando no podía esperar que fueran las 12:00 AM para abrir los regalos, o cuando sabía que el chico que me gustaba iba a llamar al teléfono de la casa y me aferraba a la esperanza de que nadie más lo usara para no perder esa llamada. Así me sentía, como una niña llena de expectación, ansiosa por descubrir lo que el destino tenía preparado, como si cada latido de mi corazón estuviera esperando que el regalo más grande de todos se revelara ante mí.

Al llegar a la clínica, mi esposo y yo fuimos llevados a la habitación que me habían asignado. Para nuestra sorpresa era un espacio acogedor y sereno, con una vista impresionante hacia la majestuosa cordillera de Los Andes. Frente a la ventana, un pequeño jardín seco adornado con piedras, suculentas y cactus me transmitía una sensación de equilibrio y armonía. En ese momento sentí que el entorno, con su belleza tan simple y natural, reflejaba exactamente lo que necesitaba: paz.

Ya instalada, elegí estar sola. No es que no apreciara la compañía, pero me sentía muy acompañada, algo indescriptible. No quería visitas y tampoco quería ser interrumpida por notificaciones de WhatsApp que te arrastran tan fácilmente fuera del momento. Solo necesitaba estar conmigo misma, en la calma de mi ser, sin distracciones, preparando mi cuerpo, mente y corazón para la llegada de mi hijo. 

En ese espacio de calma y presencia plena, comencé a observar todo lo que me rodeaba con total claridad. Sumergida en la quietud del “no hacer”, de simplemente ser, estar y mirar, empecé a percibir detalles que antes pasaban desapercibidos. En ese momento, me abrí a las señales de la vida, esas pequeñas y grandes revelaciones que a menudo ignoramos cuando estamos atrapados en la vorágine del hacer. Porque es en la quietud donde realmente vemos lo que siempre estuvo allí, esperando a ser descubierto.

Fue en ese momento de quietud cuando, de manera completamente inesperada, apareció por la ventana un pequeño colibrí. Resultaba extraño, teniendo en cuenta que estábamos en el quinto piso, en medio de la ciudad y frente a un jardín árido con apenas unos metros cuadrados de piedras y cactus. Sin embargo, allí estaba, y no fue una visita fugaz. Se quedó conmigo durante mi espera hasta antes de ser llevada al pabellón.

Siempre supe que los colibríes son aves extraordinarias, me encantan. Su aleteo es único en el reino animal: en lugar de mover sus alas hacia arriba y hacia abajo como lo hacen la mayoría de las aves, ellos describen un movimiento en forma de “ocho”, una figura espiral horizontal. Este “baile aéreo” les permite generar sustentación tanto al batir las alas hacia adelante como hacia atrás. Y el “ocho”, ese número que simboliza las infinitas posibilidades, me parecía tan perfecto, tan divino, tan mágico. Pero lo que realmente tocó mi corazón fue lo que el colibrí representa: el equilibrio entre lo material y lo espiritual. 


Lo observaba emocionada y me preguntaba cómo podía ser posible que una presencia tan perfecta estuviera ahí, frente a mí, en ese lugar. Me preguntaba… ¿será mi papá? Y fue entonces cuando sucedió algo inexplicable: el colibrí desapareció por un instante, solo para regresar con lo que parecía una rama o una fibra de hoja en su pico. La puso cuidadosamente en uno de los arbustos secos y luego se fue. Pero en cuestión de segundos, volvió otra vez, ahora con una nueva ramita. Así siguió, sin detenerse, trayendo una tras otra ¡estaba construyendo un nido frente a mis ojos!

Sabía que esto no era casualidad, era imposible que lo fuera. ¿Por qué un colibrí elegiría construir su nido en el piso 5 de una clínica, en un patio seco, rodeado de paredes, en medio de la ciudad? No había árboles frondosos ni pasto fresco y, a simple vista, ese no parecía el lugar adecuado para anidar. Y, sin embargo, ahí estaba, moviendo sus alas con precisión, regresando una y otra vez, trabajando con la certeza absoluta de que ese era el sitio donde debía construir su hogar. 

Empecé a sentir que algo importante estaba por venir. No podría llamarlo “presagio”, pero era imposible que todo esto que estaba viendo y sintiendo fuera casualidad. Simplemente no creo en la casualidades. Todo me llamaba la atención; su presencia, la determinación en construir su nido, el regalo de su compañía, pero también su elección de anidar ahí, aparentemente tan “lejos de casa”...

Ahí comprendí el mensaje. 

Maravillada por su presencia y la generosidad de su visita, me entregué por completo a contemplarlo, no solo a mirarlo. Mirar es un acto cotidiano, una acción fugaz que implica dirigir la vista hacia algo o alguien sin necesariamente conectar con ello. Contemplar, en cambio, es una experiencia profunda, un encuentro consciente que requiere detenerse, observar con atención y permitir que aquello que ves te transforme. Y en ese instante, algo en ti cambia. Creo que contemplar es poner los sentidos a disposición de nuestra alma, que es quien percibe, es dejarse impregnar por la belleza y el significado de lo que tienes frente a ti.

Eso hice. Contemplé cada uno de sus movimientos, su ir y venir, las ramas que traía consigo… estaba embelesada ante esta película que se revelaba frente a mis ojos mientras en la habitación sonaba de fondo “In Dreams”, de Jai-Jagdeesh.





Si quieres abrirte a la magia de la vida, debes estar dispuesto a dejar atrás muchas cosas de ti. Renunciar a la seguridad de lo conocido y abrirte a las posibilidades que son infinitas versus tus creencias que son limitadas.

No puedes esperar resultados distintos si sigues repitiendo los mismos patrones con el mismo nivel de conciencia y pensamiento. Y, sin embargo, luego te preguntas desconcertado, por qué nada cambia en mi vida si tengo tantas ganas de que así sea.

La transformación personal requiere una decisión consciente: decidir buscar la incomodidad en lugar de temerla. No se trata de actuar con imprudencia o asumir riesgos sin sentido, sino de reconocer que el crecimiento solo ocurre cuando te atreves a salir de tu zona de confort y a soltar la vieja coraza que ya no te sirve. 

Porque llega un punto clave: Tus ganas de cambiar son más fuertes que tus ganas de seguir igual y a veces, más que ganas, es reconocer que seguir igual es estancamiento y el estancamiento es muerte.

Enamórate de la incomodidad, porque en ella reside siempre una gran bendición. Es el umbral que te impulsa hacia un nuevo nivel; conectas con tu versión más sabia y descubres fortalezas que de otra manera jamás hubieras conocido. 

Y aunque las condiciones externas parezcan adversas, cuando crees en ti mismo con una fe inquebrantable, actuando en total coherencia con esa creencia y confiando en que nunca estás solo, sino siempre Divinamente protegido y guiado, la vida comienza a conspirar a tu favor. 

Donde antes veías muros, se abrirán puertas; donde solo percibías obstáculos, emergerán oportunidades. Nuevas ideas, más prósperas y creativas, transformarán tu presente y redefinirán tu futuro. Y entonces, en lugar de enfocarte en las limitaciones, descubrirás posibilidades donde antes solo veías imposibles. 

Lo que parecía oscuro comenzará a iluminarse nuevamente, pero no con cualquier luz, sino con la más poderosa de todas: tu propia luz.






En esa habitación, la 512, que en su suma da 8, número sagrado que refleja la conexión entre el cielo y la tierra, el mundo material y el divino, la atmósfera era diferente. Se sentía una energía amorosa indescriptible… Para mí, sin duda era la presencia de Dios. Y a pesar de los nervios previos al parto, me quedé profundamente dormida. 

Entre tanto comenzaron a llegar las enfermeras para preparar mi ingreso al pabellón. Sentía una emoción indescriptible en palabras: ¡iba a conocer a mi nuevo gran amor! Santiago, mi tercer hijo, a quien esperaba con tanta ilusión. No obstante, lo que nunca imaginé es que iba a conocer al pequeño gran hombre que cambiaría mi existencia por completo y que desde el amor incondicional transformaría mi vida y la de los demás.

—Señora María Paz, vengo a buscarla, ¿está lista? —me dijo un hombre de expresión amable. —¡Sí! Solo me falta mi parlante y la ropa que quiero llevar para mi hijo. 

Mi marido, visiblemente nervioso, tomó todas nuestras cosas y me estrechó la mano con cariño. Antes de salir, miré al hombre y le pregunté: ¿Cuál es su nombre?

—Me llamo Juan, señora. 

Lo miré con determinación y, sin dudar, le dije: “¡Vamos, Juan, estoy lista!”.

Mi cuerpo físico, por supuesto, estaba allí, en la cama, siendo trasladada por el amable Juan, mientras mi marido, a mi lado, sostenía con fuerza mi mano. Pero sé, con una certeza absoluta, que mi alma ya habitaba otro espacio, uno que trasciende la razón. Sentía una presencia amorosa que me envolvía, una sensación de entrega total, como si en ese instante todo estuviera sucediendo exactamente como debía ser. No había dudas: estaba siendo guiada, sostenida y acompañada en cada paso de este viaje.




Y en ese transitar hacia el pabellón, empezó la magia…

Yo no estaba en una camilla que pasaba por pasillos de paredes y luces blancas.

Yo no sentía frío a pesar de que la temperatura 

en ese lugar era muy baja.

Yo no entraba a esa sala poco acogedora 

de luz fuerte, llena de instrumentos y máquinas.

Esto era absolutamente distinto y muy difícil

 de describir en palabras…

Yo entraba en un espacio sin dimensión, un lugar 

sagrado donde el tiempo dejaba de existir y solo 

permanecía la certeza absoluta de que todo estaba 

en orden, de que todo era perfecto. 




Allí, envuelta en calma y luz, sentía la presencia de un apoyo divino que me sostenía y me recordaba que, con Dios a mi lado, nada podía salir mal.

Al ingresar al pabellón, fui recibida con calidez por mi querido doctor Carlos W. acompañado de su esposa, María de los Ángeles, quien sería mi matrona. Mi esposo, Gonzalo, estaba a mi lado, y el equipo médico irradiaba una energía especial. Sentía que todo fluía con armonía, recuerdo haber estado muy feliz.

Cuando llegó el momento de la anestesia epidural, esa a la que tanto temía por mi terror a las agujas, sucedió algo inesperado: en lugar de angustia, ¡me invadió una paz absoluta! No había miedo, solo su opuesto… amor. ¡Wow, eso sí que era raro en mí si soy una cobarde! Pero me sentía completamente segura y entregada. En ese instante supe que estaba exactamente donde debía estar, viviendo uno de los momentos más trascendentales de mi vida.


La cirugía había comenzado… Me giré hacia mi marido y, con la emoción contenida en la voz, le dije: “Gonzalo, por favor, apenas te digan que Santi está por venir, necesito que pongas esta canción: ‘Mother’s Blessing’, de Snatam Kaur. No antes ni después, sino justo cuando el doctor te diga que ya viene”.

Esa canción tenía un significado especial para mí. Su melodía suave y emotiva irradiaba la esencia pura del amor materno, una vibración de bendición y protección que lo envolvía todo. No fue una elección al azar; de hecho, debo confesar algo, siento que no fui yo quien la eligió, sino que la canción me eligió a mí. Un día, sin buscarla, apareció de la nada en mi lista de reproducción “favoritas coaching” en Spotify. Cuando la escuché por primera vez hubo partes que no entendí, pero me encantaba la melodía y que fuera “la bendición de la madre”. Algo dentro de mí lo supo con seguridad: con esta canción quiero que Santi venga a este mundo. No puede ser otra.

Y así fue…

Ya Santi venía… Y en ese instante, “Mother’s Blessing” comenzó a sonar en todo el pabellón, llenando el espacio con su suave melodía. Mi corazón latía con fuerza, acelerado por la emoción. Ansiaba tenerlo en mis brazos, llenarlo de besos, por fin ver su carita, tocar su piel, sentir su olor y acunarlo en mi pecho…

Pero nada de eso pasó.

* * *

Santi nació ese 10 de enero de 2017 a las 3:19 de la tarde. Sin embargo, las cosas no sucedieron como yo lo había imaginado. Al salir de mi vientre, el doctor notó que tenía una hipotonía importante (bajo tono muscular), algo poco frecuente en los recién nacidos. En palabras simples, era como si su cuerpo no pudiera sostenerse por sí mismo, como un “muñeco de tela” que, al tomarlo desde el abdomen, su cabeza, brazos y piernas simplemente colgaban hacia abajo.


“Mother’s Blessing” seguía sonando de fondo, su melodía serena contrastaba con el caos y la angustia que empezaban a envolverme. Luego, Santi no lloraba, algo que uno espera al momento de un parto, ya que el llanto inmediato es una señal común y saludable en los recién nacidos, al menos así había sido con mis otros dos hijos. Aunque la ausencia de llanto no siempre indica un problema, dado que ahora sabía que había nacido “hipotónico”, reconozco que el miedo se apoderó fuerte de mí. “¿Por qué no llora mi hijo?”, grité en el pabellón, sin pudor; era el temor rompiendo mi voz. “¡Quiero verlo, por favor, pásenmelo!”.

Aún no lloraba…

El equipo médico reaccionó de inmediato. Comenzaron a hacer succión de las vías respiratorias para ayudarlo a respirar, ya que claramente no lo estaba logrando. Después procedieron con la asistencia respiratoria para proporcionarle oxígeno. Esos fueron los segundos más largos, eternos y angustiantes de mi vida, hasta que, finalmente, un llanto leve emergió. Ese sonido, aunque débil, fue como un bálsamo para el alma, fue un “todo está bien”, pensé que al fin podría verlo, tocarlo, sostenerlo en mis brazos, pero lamentablemente no pudieron dejarlo conmigo. Lo llevaron de inmediato a la Unidad de Cuidados Neonatales, donde requería monitoreo y estabilización de sus signos vitales. 

No entendía nada, solo recuerdo sentirme destruida y desolada, no solo por no haber podido tocar a mi bebé, sino totalmente angustiada por todo lo que había sucedido. De repente, pasé de la paz y la serenidad que me acompañaban hasta ese momento, a un estado de alerta extrema donde el miedo y sus peores fantasmas se apoderaron de mí.
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